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Antes de comer tómese el delicioso

Vermnyth D Y fíM A
EXTRA FINO.—Marca registrada

(.

Analizado por la Oficina Municipal de 
Análisis de Montevideo

El Vermouth Oyama
ele fama cimentada, no debe 
faltar en ningún lagar por 
cnanto él abre el apetito ro­
busteciendo luego la salad, 
dada las distintas, escogidas 
plantas qae entran en su fa-
bricación, las cuales, combi­
nadas con los mejores vinos 
añejos, proporcionan el ex­
quisito v erm o u th  O y a m a  
que tanto aceptan los pala- 
dares delicados

•. Pidan VERMOUTH OYAMA



AGOSTO 2 4  de 1912

la  S E M A N A
-  Periódico festivo, artístico, literario y de actualidades

Sobre la masa fría, gris é informe 
de Piedra Alta la Ju n ta  de patrio tas 
la independencia proclamó, conforme 
sobre una tum ba la Asamblea ro tas 
arrojó las cadenas que ligada 
al Númen le t e n í a n . Q u é  ligada 1
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A  S A B A D O

Ahí van; es un puñado. A lta la frente,
Ser «libres ó morir» ju ran  y escrita 
Eas frase inm ortal, van á la cita  
Del honor á luchar heroicam ente.

E n tran  á la pelea ansiosam ente 
¿ Quién el empuje de su lanza evita 
Con el ideal que su bandera agita,
Su fó en el corazón, P atria  en su m ente ?

Y tr iu n fa n .. .  Si el tiempo nos aleja 
Del fausto día de gloria americano 
Que nuestra enseña nacional refleja,

V ibrará en nuestros campos soberano 
Siempre el eco inm ortal de Lavalleja 
¡C arabina á la espalda y sable en mano!!

Tisbaco Sarazas



El A r te  en  e l U r u g u a y  S  S
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D E  GALA P O R jX A Í P A TR IA  
O bra ’del pintor nacional M anual Larravide

Existente en el salón de Recepciones 
de la Casa de Gobierno



1825-25 de AGOSTO-1912
Leí P ie d ra  A l t a

La Piedra Alta en que se ve la placa que los estudiantes 
de Montevideo colocaron en 190o

El 20 de Agosto de 1825, se reunieron en 
la Florida los representantes de los pueblos 
de la entonces Provincia Oriental, convocados 
para  que procediesen á instalar la Sala de 
R epresentantes de la m ism a, autoridad ere- 
g ida para que pusiese el sello de la legalidad 
á  las decisiones que adoptasen los directores 
de la empresa redentora. El 25, día de insta­
lación de la Sala, fué electo presidente de 
ella el respetable sacerdote Ju an  Francisco 
Larrobla. El local que sirvió de asiento á la 
célebre asam blea, era nn hnmilde rancho, lin­
dero A la parroquia de San Fernando de la 
F lorida. Las paredes de la histórica construc­
ción eran de ladrillo y barro y su techo de 
paja  de to to ra . El mobiliario no podía ser 
m ás sencillo, corriendo parejas con la pobre­
za del recinto.

Erróneam ente se ha dicho por algunos es­
critores que el local de la Asamblea se encon­
tra b a  ubicado en la P iedra Alta. Este lugar 
está  ligado al suce o de la declaratoria de la 
independencia nacional, porque desde la cús­
pide de la famosa piedra, que tiene 40 metros 
de largo por 8 de ancho, está situado á unas 
cuatro  cuadras de la ciudad de Florida, se 
dió lectura al documento de la declaratoria, 
an te  el pueblo reunido con ese objeto.

Florida, Agosto 25 de 1825

La Honorable Sala de Representantes de 
la Provincia Oriental del Río de la P lata , en

La otra piedra llamada (Jesu >J<) en la que otro grupo de 
patriotas juraran la Independencia

uso de la soberanía y ex traord inaria  que le­
galm ente inviste para  constitu ir la existencia 
política de los pueblos que la componen y 
establecer su independencia y felicidad, sa tis­
faciendo el constante universal y decidido 
voto de sus representados; después de con­
sagrar á tan  alto fin sn más profunda consi­
deración, obedeciendo á la rec titud  de su 
ín tim a conciencia, en el nombre y por la vo­
luntad de ellos, sancionan con valor y fuerza 
de ley fundam ental lo siguiente:

l.° D eclara írritos, nulos, disueltos y  de 
ningún valor para  siempre, todos los actos 
de incorporación, reconocimientos, aclam acio­
nes y juram entos arrancados á los pueblos 
de la Provincia Oriental por la violencia de 
la fuerza unida á la perfidia de los intrusos 
poderes de Portugal y el Brasil, que la han 
tiranizado, hollado y usurpado sus inaliena­
bles derechos y sujetándola al yugo de un 
absoluto depotismo desde el año 1817 hasta 
el presente de 1825, por cuanto el pueblo 
oriental aborrece y detesta hasta el recuerdo 
de los documentos que comprenden tan omi­
nosos actos; los M agistrados civiles de los 
pueblos en cuyos archivos se hallan deposi­
tados aquellos, luego que reciban la presente 
disposición concurrirán el primer día festivo, 
en unión del párroco y vecindario y con asis­
tencia del escribano y secretario, ó quien 
haga las veces, á la Casa de justicia, y an te ­
dicha la lectura de este decreto, se testará  y 
borrará desde la prim era línea hasta la últim a



irm a de dichos documentos, extendiendo en­
seguida un certificado, con el qi e deberá d a r­
se cuenta oportunam ente al Gobierno de la 
Provincia.

2.° En consecuencia de la antecedente de­
claración, reasum iendo la Provincia Oriental 
la plenitud de los derechos, libertades y pre­
rrogativas inherentes á los demás pueblos de 
la tierra , se declara de hecho y de derecho 
libre é independiente del Rey de Portugal, 
del Em perador del Brasil y de cualquier otio 
del Universo, y con amplio y pleno poder

Plaza de la Florida, en cuyo centro se levanta el Monumento á la Indcpcrdeticia, 
inaugurado el año 1879

para darse las formas que en uso y ejercicio 
de la soberanía estim e convenientes.

Dado en la Sala de Sesiones de la Repre­
sentación Provincial en la Villa de la Florida, 
fecha u t supra. Juan  Francisco de la Robla, 
Presidente, diputado por d  departam ento de 
Guadalupe.—Luis Eduardo Pérez, Vicepresi­
dente, diputado por el departam ento de San 
José.—Juan  José Vázquez; diputado por el 
depaitam ento de San Salvador. Joaquín Suá- 
rez, diputado por el departam ento de la Flo­
rida.— Manuel Calleros, diputado por el depar­
tam ento de N uestra Señora de los Remedios. 
—Juan  de León, diputado por el departam en­
to de San Pedro.—Carlo< Anaya, diputado 
por el departam ento de Maldonado.—Simón 
del Pino, diputado por el departam ento de 
San Juan  B autista.—Santiago Sierra, d ipu ta ­
do por el departam ento de Las Piedras.— 
Atanasio Lapido, diputado por el departa 
mentó del Rosario.—Juan  Tomás Nuñez, d i­
putado por el departam ento de Pando.—Ma­

teo Lázaro Cortés, diputado [por el d ep a rta ­
mento de M inas— Ignacio B a n its , diputado 
por el departam ento de Víboras.'—Felipe A l- 
varez Bengi chea, Secretario.1. ^

El mismo día 25 de Agosto, la Asam blea 
de la Florida decretó la anexión de la P ro ­
vincia Oriental á las demás del Río de la P la ­
ta  y dispuso que el prim er día festivo se t< s- 
taran  y bon aran desde la prim era línea hasta  
la ú ltim a firma de los documentos donde 
constaran actos de incorporación y juram en­

tos d fide idad 
al reino de P o r­
tugal y al im ­
perio del Brasil, 
hechos de los 
cuales hasta  su 
recuerdo a b o ­
rrecía.

E l domingo 
inmediato al día 
de la declarato­
ria  de la inde­
pendencia, 1 o s 
e s c r ib a n o s  y 
m agistrados de 
los pueblos del 
país, en presen­
cia del vecin­
dario de l o s  
mismos, proce­
dieron solem ne­
m ente á cum­
plir las citadas 
disposiciones de 
la Asamblea de 
la Florida, te s­
tando todos los 
documentosqu e 
tuviesen r e l a ­
ción con los ac­
tos de reconoci­
m iento y obe­
diencia á los po­

deres cuya tu te la  acababa de desconocerse.
Posteriorm ente la Asamblea consagró sus 

trabajos y atenciones en legislar sobre medi 
das de organización adm inistrativa. Resolvió 
facultar al Gobernador y Capitán General de 
la Provincia, que lo era el G em ral L avalleja, 
para dolegar el mando en una ó más personas, 
cuando las circunstancias de la lucha que se 
había abierto contra el Brasil así lo impusie­
ran. Prohibió al Gobernador celebrar pactos 
ó alianzas con otros países, sin anuencia de 
la misma Asamblea. El 2 de Septiembre se 
dirigió al Congreso de las Provincias Unidas, 
haciéndole saber las medidas que había adop­
tado hasta esa fecha y enviaba á los señores 
José Vidal y Medina y prebístero D. Tomás 
Jav ier Gomensoro como diputados del pue­
blo oriental ante la autoridad legislativa 
central.

Como después fueron atendidos estos p a ­
triotas, será el tem a de otro artículo que p u ­
blicaremos cuando llegue ocasión oportuna.

i



V is ta  t o t a l  del m o n u m e n to

L a  c a b e za  del h éro e  y  lo s  c u a tr o  fr en te s  d e l m o n u m e n to



m c l c x ü c s  uc i u s  b i iju s  rtucvcto



L a  ñ a u e  ó e l  s o n e t o

J osé de MATURANA.

D otada por geniales orfebres bizantinos, 
por griegos sacerdotes y vírgenes de ágata 
despliega su velámen de olímpica escarlata 
con rum bo á la conquista de azules vellocinos.

Alrededor del casco de puntos diam antinos 
agitan los tritones su cascabel de p lata, 
y las sirenas tejen su dulce serenata 
con versos de los tristes, sonámbulos marinos.'

Las glorias de cien dianas, con el clarín del Arte,
saludan al navio de expléndido estandarte
que boga como un cisne con rumbo á lo inmortal;

y, alzando en el trinquete  la grímpola de gemas, 
su lastre es un diluvio de má icos poemas 
y el áncora una lira de brazos de cristal!
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”  C añ on era  ' ‘G eneral R ivera"

P la n a  M a y o r  de la  ca ñ o n era  
"G eneral R iv era ”

L a  “ R iv era ” en lo s  m ares del sud

Plana Mayor de la Cañonera 
«General Rivera».— Primera fila:
Cap. de F ragata , Jorge V. Bay- 
ley; Teniente de navio. José A. 
Miranda; y Alférez de Fragata, 
Tomás Sciurano. Segunda fila: 
Practicante, Andrés -D ubra ; 
Aspirante, Carlos Fournier; Sub 
Teniente, Emilio Domínguez; 
M aquinista, Manuel Soisa; G uar­
da Marina; R. Bausero; Idem, 
Eduardo L. Gordón.



R e c u e rd o s d e  n u e s tra  e s c u a d r i l la

La ‘‘R iv era " , en v iaje  de la  Escue a  de \rte<  al m v .  cruza-ido a .lia za  In depend en cia

Publicamos el retrato  üel 
coronel Belizon, Director de 
la Escuela de Artes y Ofi­
cios, cuando fué construida 
la cañonera G neral Rivera, 
y el del constructor de la 
misma, Antonio Valero.

C a ñ o n era  “ G eneral S u a re z ”

C a ñ on era  “ G eneral A r t ig a s”



CUENTO

Para LA SEMANA.

¡Fui yo quien no quiso que no usase cor­
sé porque las ballenas á despecho de la 
felpa y de la seda, m artirizaban su car­
ne... ¡Oh!... y nunca hubiese creído que 
esto la obligase á dejarse abrazar por 
d istintos hombres, ocho ó diez veces al 
día: por la m añana, por la tarde, de 
noche... á todas horas.

Yo al saberlo, me exalto hasta el p a ­
roxismo y la acuso de traidora; ella res­
ponde con aire ingenuo.

—Te aseguro que esos abrazos las ti­
man profundam ente mi pudor; pero es­
toy obligada á soportarlos, no tengo 
otro remedio... Me obligaste á no llevar 
corsé, esa coraza coquetona que por to ­
das partes abriga y ciñe el busto... y 
he procurado reem plazarla dejándom e 
abrazar estrecham ente lo más amenudo 
posible...

¡Ah, p bre Muñeca, tenía razón!... 
Fui yo quien te  prohibió el uso del 
corsé porque las ballenas á despecho de 
la felpa y de la seda m artirizaban tu  
carne...

Me.

Cruzabas la m arm órea escalinata 
Con paso grave, en actitud  de duelo 
Cual esas alm as que el dolor las a ta  
A todo lo que llora bajo el cielo.

¡$ ún recuerdo! Pendía de tu  b a ta  
Un giboncito picaresco y lelo 
R em em orándom e una h is to ria  g ra ta  
Q ue cuando chico me contó mi abuelo.

Sonreía el sol de la m añana
E n la puerta  del templo... ¡La cam pana 
A nunciando diez veces tu  p resencia  
En la lengua  sonora del destino!
Y allá sobre las tejas del m olino 
El gallo  lam entábase en tu  ausencia.

Víctor BONIFACINO



m i n i s T R O  D e  c d q r i d o
N U E S T R A S  P E L IC U L A S

Gral. Juan Bernassa y Jerez

tqué se opina? 
que en sus manos la marina

no va mal 
y esta vez 
hace rumbo general 
la  m a r in a  (la  .Tnroz.



NUESTROS BUQUES

El brucero Torpedera “ Uruguay”



Ejercicios de cañón y guardia form ada del crucero «Uruguay»

Instrucción de señales JE1 «Uruguay», en el dique nacional



DEL CRUCERO URUGUAY - -

C añón P icker M axin , Putn pum

P ieza  Sk ola'de 1 2 0  ¡m ilím etros P r o a . V is ta  en el dique



Cañón, de desembarco El mismo en columna de m archa

Ejer icios de torpedos Cámara del com audante

Instrucción de artillería—El préndente del Brasil visit: ndo el «Uruguay»



El crucero Acorazado "Montevideo"



Jefes, Oficiales y 
detalles del

‘ MONTEVIDEO”

E n ésta  página pu 
blicamos t a m b i é n  
os re tra tos del con- 

tram ae-tre  y c o n  
destable del v a p o r  
Montevideo, P e d r o  
Beri'tervide y Pedro 
D outruel, re s p e c ti-  
vem ente, por ser dos 
veteranos de nuestra 
m arina nacional jus- 
tam en e l la m a d o s  
dos lobos de mar.

Jefes y Oficiales del ‘‘Montevideo”

Pedro Beretervide y Pedro Dcutruel.
Cañones de 57.

Pieza Armstrong de 152 y piezas de desembarco.



— — D e l l  C r u c e r o  M o n t e v i d e o  — —

Estación telegráfica (te!, sin hilo).— Salón de máquinas



- -  L A  D E C L A R A C I O N
Felisa.—  ( Levantándose agi­

ta d a  y dirigiéndose al balcón 
del ja rd ín ). N ada que este 
hombre es un tém pano del 
polo.—

Pepe.—  ( Mirándola de reojo 
avergonzado ). ¿ Pero porqué 
me habrá hecho tan  corto de 
genio Dios ?

Pausa breve. Pepe saca un 
cigarrillo, lo deslía, lo vuelve 
á liar cambiándole el papel.
Felisa m ira los árboles de la » 
explanada y dá patad itas de 
impaciencia en el suelo. D e ' 
pronto deja caer el abanico. |

Felisa.—  ¡A h! I
Pepe.—  ( poniéndose de pié)

Se le ha caído á Vd. el aban i­
co, F e lisa ... ¿Se ofenderá si 
s e .. .  si se lo cojo 1

Felisa.—  ( riendo ). Caramba 
parece Vd. tartam udo.

Pepe.— Señora, es que no se 
yo lo que me pasa cuando ... 
cuando. . .¿ lo  ve Vd ? ¡ Ni siquiera encuentro 
la  frase !

Felisa.—  Pue3 no le ocurre así en el circu­
lo, donde charla por los codos.

Pepe.— Es que en el círculo .. .pues en el 
círculo, está uno como el pez en el agua. 
Respira con libertad. No hay mujeres.

Felisa.—  ( Con d u rez a ). Gracias por la ga­
lantería.

Pepe.—  ( Ruborizándose y para si). La solté. 
( Alto ). Perdónem e Felisa, si es lo que yo 
pienso : ¿ queréis averiguar lo que vale un 
hom bre 1 Ponedlo frente á una mujer. Lo que 
dije, no lo dije. O sea: lo que dije no es lo 
que yo pensaba decir, sí, lo que pensaba sí; 
pero no lo que quería, lo q u e ...

Felisa.—  ¿ En que quedamos Usted ha 
expresado claram ente que la m ujer no sirve 
más que de estorbo. Lo comprendo hasta 
cierto  punto, tratándose de sabios que razo­
nan y no sienten. Lo que no me explico, es 
como no busca usted el retiro  de un claustro.

Pepe. — ( E xpontáneam ente ). ¡ Im posible!
¡ E staría  muy lejos de usted !

Felisa —  Gracias á Dios que suelta usted 
algo grato á los oídos.

Pepe.—  ¡ Felisa !
Felisa.—  (B urlándose) ¡P ep e! ¡Jesús y el 

abanico en el suelo!
Pepe —  ¿D e veras, no se incomodará, s i . . .
Felisa —  ¿ Qué he de incomodarme hombre? 

( Bajándose al mismo tiempo para cogerlo ). 
Pero no se moleste usted.

Pepe —  ( Acercándose con len titud). No es 
m olestia .. .Con mucho gusto señora ...

Felisa.—  ( Cogiendo la prenda con rabia ó 
incorporándole). Gracias, (se  dirige al cana­
pé. se hecha en 61 y se pone á hojear frené­
tic a  las páginas de un libro).

Pepe.—  ¿ Se siente usted mal?
Felisa.—  ¡ Si, si, s i ! Y además aburrida.
Pepe.—  Entonces me retiro.

Felisa.—  (A p a rte )  ¡Q ue b ru to ! (A lto) 
T me usted  un consejo de am iga: no se case 
usted, Pepe.— Pepe.—  ¿ Porqué ?

Felisa.—  Porque la m ujer tendría que hacer 
con usted lo que se hace con las reses para 
embravecerlas.

Pepe.—  Felisa, y o .. .  ¡ Si usted supiera que...^ 
¿ Quiere usted que avise?

Felisa.—  Sí diga usted en la cocina que 
me preparen una taza  de tila. ¡ Que me aho­
go ! Mire usted, mejor será que me la traiga 
usted mismo; así servirá usted de algo.

Pepe.—  ¡ Yo mismo ! ¿ ha dicho usted que 
yo mismo ? ¡ qué felicidad ! ( sale ),

Felisa.—  ( Sola ). Madre mía, y que esté yo 
enam orada de sem ejante novicio! (E n to rn an ­
do los o jos). El caso es que le ado ro ... y el 
me ama, vaya si me ama. Pero, ¿ por qué no 
me lo dice ? ¿ vamos á estar así toda la vida? 
( queda muda, no se sabe si duerme ó s i . . .  
se hace la dorm ida ).

Pepe.—  ( Entrando al cabo de algunos mi­
nutos ). Aquí está el té. Quema un poco; per­
m ítam e que enfríe la taza ( Fijándose en la 
inm ovilidad de Felisa ). ¡ Un síncope ! ( Con 
el sobresalto vuelca el líquido en la alfombra). 
¡A h, no! (acercándose) ¡Que hermosa está! 
¿ Y que se me trabe la lengua cada vez que 
voy á decirla que la quiero ? ¡ Vamos, si
aquellos ojos no son ojos! Me asustan, me 
fascinan, me queman y me hielan t"do  á la 
vez. i Si fuera como ahora que está dormida, 
que no me m ira .. .  ah ! . .

( Se aproxim a mas. hinca una rodilla, coje 
las manos do la joven y sin poderse contener 
estam pa un beso en sus labios. Felisa abre 
lo< ojos sobresaltada, y suelta  una risotada ).

Pepe.— ¡Perdón, e s .. .e s  que la amo áusted!
Felisa.—  (Tendiéndole una m an o ). E stá  

visto que los hombres llegan más pronto con 
la acción que con la palabra.

Castos G. Arbeo.





Jefes y Oficialidad.

Arriando é izando trapos es 
como el novicio aprende y com 
prende la ciencia m arinera po 
niéndose así en contacto con 
los dos elementos que así co 
mo pueden ser sus poderosos 
aux iliares á veces, pueden re 
Sultarle o tras sus más encarn i­
zados enemigos.

El cañonero 18 de Julio  t ie ­
ne un tonelaje de 670 tonela 
das. Su poder ofensivo lo cons 
tituyen  2 cañones de tiro rápido 
tipo" Wicker's de 47 m ilím etros 
-de un alcance de 6.000 mts. 
■$u descarga es autom ática y 
■pueden considerarse uno délos 
modelos más perfeccionados 
pues son del tipo 1908 Además 
dos am etralladoras Hotchkiss 
de calibre 7 1/2 m ilím etros.

D e l  “ 1 8  d e  J u l i o ”  
PLANA MAYOR

J e fe s : Capitán de Navio gra 
duado, Braulio Valv rd, y Te­
n ien te de Navio, Arnaldo Con­
forte.

Oficiales: Alferés, Juan  E 
Beleche, Ju a n  P. Calvino y 
Oscar Tagle.

P racticante: Jo6é Mauthone.

Por sus condiciones m arine­
ras, por su arboladur , ésta 
unidad está llam ada á ser la 
escuela naval práctica, pues es 
indiscutible que en las naves 
donde el principal elemento 
de movilidad son las velas es 
donde se ha-’en los marinos 
que irán de frente desafiando 
las turbulencias de las olas y 
lúa  f u r ia s  Hp.1 vÍP.nf.O..

E sta c ió n  R a d io g rá fica

Un camarote. Salón.



T rip u la c ió n

P iezas Vickers de 4-7

S irv ien d o  u n a am etr a lla d o r a  Z afarrancho de incen d io



Recuerdo* históricos

José G aribaldi, jefe de la . ■ . •  I, i lia O riental, después de dos días de 
combate con el A lm irante Brown, n i al Paraná, decide incendiar sus naves en 
la tarde de¿ 15 de Jun io  de 1842.

*



-  -  E S C U E L A  N f t V f t L  -  -

G rupo de jefes, ofici les, profesores y alum nos de la Escuela N aval

E l profesor alférez de navio  Rodolfo E. Her- E l profesor G uard ia  M arina T. B. C am scli 
nández con los alum nos en clase p rác tiea  en clase p rác tica  de E lectric idad , 
de to rpedos.

E l profesor Alférez de N avio R. E. H ernández en clase p rác tica  de 
A stronom ía y N avegación



í^c moled do res y Avisos
El Tte Saenz y el Orienta

V ap or L a v a lle ja . T te  S a en z  y  el “  O riente ” co n d u cid o  p or  e s te  desde N. Y ork

A viso  V a n gu ard ia

----

El vapor V anguardia, apesar 
de pertenecer al Resguardo, 
está  arm ado á guerra. Ya le 
lia tocado desem peñar varias 
funciones de guerra, siendo las 
más notables su célebre perse­
cución de la « Piaggio >> á las 
órdenes del Sr. L evratto , du ­
ran te  la ú ltim a revolución, y 
la reciente comisión realizada 
en el Paraguay , cuando los 
luctuosos acontecim ientos po­
líticos en aquella república, 
donde fué en defensa de los 
inlereses uruguayos am enaza­
dos por la anorm alidad de 
aquella situación. En esta opor­
tunidad iba al mando del Te­
niente Taylor, secretario de la 
comandancia de Marina.

— También van en esta  p á ­
gina las fotografías del «Orien­
ta  » y la del Teniente Saenz.



BHJD lü d H
Oí un rasgueo de alas y me volví. E ra  la 

Musa.
Oye poeta,—me dijo—se que eres el cantor 

desgraciado y el peregrino del recuerdo, se 
que en las noches de luna, vienes al bosque 
para ver danzar tus ilusiones sobre el cesped 
y que despu s de haber saboreado la libertad 
durante algunas horas, te  alejas lentam ente, 
con el libro de versos bajo el brazo, camino 
de la prisión, camino de la vida.

Te he oído dialogar con las nubes errante- 
y con los árboles viejos, inquiriendo el secre­
to  de la existencia y no ignoro que en este 
banco donde te  sientas amenudo á soñar has 
dejado, uno á uno, tu  cabello negro y rizado, 
y que por cada cabello que has dejado, has 
ganado un surco en la frente. Te he sorpren­
dido contem plando las estrellas, como si qui- 
ieras ens rtarlas con los ojos, y te he mirado 

con asombro cuando crispabas los puños y los
levantabas hacia el cielo. ¿Porqué sufres!

—¡Yo!
—Si.
—Es u n í vieja historia que solo te con ta­

ría en cambio de un beso.
— ¡Eres ambicioso!
Cuéntamela y después...
— Después dirás que no. ¿Piensas acaso en­

gañarm e de nuevo! Me prom ^tistes hace m u­
chos años, una flor roja de pétalos im palpa­
bles, que se abriría  para mí y moriría con mi 
ausencia.

- ¿ Y !

—La espero a ú n . . .
— Eres un niño,—me dijo—¿qué era esa fio 

sinó un alma!
— ¡Ah!
(La luna se escondió tras  un árbol pan 

escuchar mejor).
— ¿No fué tu y a  esa alm a!
—Sí.
— ¿No abrió sus pétalos para tí!
—Sí, pero murió antes que yo me ausentara.
—Tu a lm a ...  tu  alm a la habla abandona 

do ya.
— Es v e rd a d ,— m urm uró de-orientado; — 

¿porque no se podrá am ar siempre las flore 
ro ja s ! . . .

— ¿Me cuentas tu  historia?—insistió, sen 
tándose en mis rodillas.

— ¿Me das el beso?—repuse.
—¡Tú primero!
— ¡Primero tú!
Y como pretendí robárselo, me lechaza 

bruscam ente. La perseguí, huyó y corrimos 
corrimos, hasta  que se perdió en la se lv a ..

Todas las noches me atisba escondida tra 
el tronco de los árboles y así que la miro ech 
á correr.

— ¿M ecuentastu historia?—grita  desde lejos
Y ya han pasado muchas lunas desdo est 

reyerta. Ella alim enta el deseo de conocer 1 
h istoria de mis lágrimas, y yo el afán de re 
bario el beso que lia de hacerme inm ortal.

Manuel UGARTE.



C o m a n d a n c ia  de M a rin a
Coronel Guillermo Lyons, Capitán Gral. de Puertos

les y O lic ia ie s  d é l a  
c o m o n ü a n clo  de M a rin o

C ap itán  de F r a g a ta  
•ancisco P. M iranda  
Jfieial l  o ) C a p itá n  
: N av io  Serafín Fa- 
io C a p itá n d e  N avio  
aquín F erreira y A- 
vedo T en ien te  C oro- 
1 B ugenio  R oldan  
apitá  n de G orbeta  
lan B. Suburú Te- 
ente  de N a v io  Teo- 
>ro López y  Ferreira  
uniente de N avio  E n -  
que T a y lo r  T en ien te  
: N av io  C á r lo s l.a - 
im a rsin o  T en ien te  
: N avio  F elip eN  Rn- 
•íguez T en ien te  de 
av io  A n ton io  E. Mi- 
e Alférez de N a v io  
gustín  Chery In tér  
•ete M iguel L Ra. 
irez; A yu d an tes: Pe­
ro Y Beroqui José  
, P u ie  Juan J. M au­
ro D iógenes B azzan o

Jefes y O ficiales de la  C o m a n d a n cia  d e  M a r in a



S O B R E
18  de Ju lio

L A S  O L A S
18  de J u lio  7 M o n te v id eo

E m p a v esa d o  En viaje p resid en cia l

R e c u e rd o  d e  la  e s c u a d r i l la  v ie ja

L a “  Su árez  ” y  La “ R ivera  ” de g a la

El " 18 de J u l io ” n a v eg a n d o  A to d a  v e la



«Remendando velrs» (El lfe de Julio)

Ejercicio de tiro



E m b a rca  b o te ”

“ Bm v e rg a n d o  el p a ñ o ” " A ferran do v c ln s”
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Más tir i io s



P e lo tó n  de desem barco  en el p u erto  de Sauce



El Sepelio del General Callorda
"E l viérnes por la m añana se realizó el se- 
relio del general Callorda m ilitar justam ente 
preciado po sus condiciones de carácter y 
u intachable actuación en las filas do nuestio  
jército. El cortejo estaba encabezado por los 
ijos del ex tin to  y por el señor Virgilio San- 
lügnaro secretario de la Presidencia, por el 
linistro de Guerra y M arina, general Juan  
Jernassa y Jeréz y por el m inistro de la Ar 
entina señor Enrique Moreno. Además vimos 
llí numen» es jefes y oficiales y no pocas 
■ersonas de fig ración. Hechas las descargas 
e ordenan a inició los discursos el general 
¡enigno Car mbula, siguiendo el señor Carlos 
I. de Vallejo en nombre del Club Colorado 
e la 6.a -ección, el Coronel José Luis Gómez 
n repre entación del Centro Guerreros del 
‘aragua.v, el sargento mayor Gerardo N. Fer- 
ández ' el señor Eduardo Vázquez (hijo).
La batería de artillería núm. 1 y los ba ta- 

lones de infantería números 1, 4 y 5 rindie 
on los honores de ordenanza. M andaba la 
nea el coronel Víctor Cantón, jefe del 5.° de 
rfantería.

Coronel Gómez pronunciando su discurso. Bajando el féretro.

La concurrencia. Mayor Fernández leyendo su discurso.



&

María Eugenia Esparraguera
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D E F I N I C I O N

—¿Sabes, ¡oh dulce amigo! qué es un poeta?
ella me preguntó;
la miré fijamente y le repuse:
—Un mago artista , un visionario, un Dios,
que concibe como Arte la Belleza,
que descubre otro Mundo en él Amor
y sabe que es el Hombre
la estrofa más genial de la Creación
un loco: para muchos badulaques
y para la mujer: un soñador
Poetas son aquellos
que viven como yo
soñando con la gloria de los besos
de tus labios ardientes de pasión!

F austino M. TEYSERA



FOOTBALL. COPA LiPTON

El que m arcó  el prim er g o a l

El 15 del corriente Agosto, 
como es de práctica se realizó 
en el field del Parque Cen 
iral, sede del Club Nacional de 
Football, el m atch internacio 
nal entre argentinos y urugua 
yos, para la adjudicación de la 
hermosa Copa donada por Sir 
Tilomas L ipton que ganada el 
año anterior por los uruguayos 
había quedado en esta  capi 
tal

Después de una lucha tenaz 
y caballeresca en la que los 
contendientes m id ie r o n  sus 
fuerzas y habilidades deporti 
vas, haciendo gala de un bri 
liante estilo de juego, el partido 
se definió con ía victoria para

1 team  local por el acore d«* 
dos goals á cero.

El triunfo ha sido merecido 
y la derrro ta  no ha podid ni 
podrá desm oralizar á los va 
lientos footblleurs argentinos 
que en todo momento pusieron 
en evidencia su intropidéz, > 
su entereza, oponiendo una re 
istencia t naz á lo< repetidos 

ataques que le llevaban los 
uruguayos.

Son sin d isputa  los repre­
sentantes de la Liga Argentina 
do Eootball, temibles enemigos



El team  a r g en tin o , perdedor

para las vallas en que los lo 
cales defienden la invulnerabi’ 
lidad de la red depositada de 
la pelota. Pueden estar orgu­
llosos los jugadores porteños. 
No ha dism inuido su prestigio 
con la pérdida sufrida. Y pue­
den estar orgullosos los juga­
dores uruguayos que con el 
nuevo triunfo confirman más 
sólidamente los prestigios a l­
canzados duran te  los torneos 
en que tomaron activa parte . 
Los dos bandos son dignos de 
felicitaciones.

Los team s estaban formados 
así:

U ruguayos.—Saporiti; Benin- 
easa y Ape>tegui. Pachec , Du- 
rán y Fuggini; Módena, Dacal, 
Pendibene, Scaroney Romano.

De linesman actuó el stñor 
Bordabehere.

A rgentinos.— Wilson; Ju an

Jorge Brown; Ernesto Brown, Morroni y 
ísán; Ameal, Ohaco, D annaher, Hayes y 
iale.
Actuó de referée á sa tisfaeeifn  de todos e 
ñor Saralegui, haciendo justicia á los caba 
>rescos y tenaces competidores de la Copa 
pton.

El g o a l keeper a rg en tin o  en fui cieñe?

C órner sa lv a d o  por W ilso n

iCon el triunfo á que nos venimos refiriendo 
s afiliados á nuestra 1 iga de Football han 
imadn una cantidad mayor de prestigios, al 
ar que pasan á ocupar un lugar de prtfe- 
incia entre los campeonatos internacionales. 
Que la victoria conseguida sirva de estí 

iulo á uestros connacionales para defender 
>n bríos el puesto que han conquistado. Y 
ne los bin nos a icionados de la o tra orilla 
i entr n n debidamente p a 'a  la anhelada 
ivane’ia De este modo tendremos ocasión de 
resenciar grandiosos m atchs de football y po

W ilson  d eten ien d o  un sh o t  de D acal

dremos desafiar las visitas de los foim idables 
cuadros formados por profesionales de Ing la­
terra .



Compañía Podestá-Vittone— M añana d ebu ta­
rá  en el Politeao.a. Fal a estaba  haci ndo. 
Llega en buen m om ento. E l A rte Nacional; 
reclam aba un escenario para  su representa­
ción en los tea tro s  m ontevideanos. Y a lotie->¡ 
ne. Y por cierto, bien am plio. E l mismo en 
que Pablo triunfó varias veces. Y en el que 
triunfará  V ittone indudablem ente; aunque su 
com pañía cu ltiva un género d istin to . Convie­
ne advertir  que es de zarzuela y no dramas. 
Los dram as, si los hace, son reducidos. Bre­
ves. No llegan  á poner fúnebre al espectador. 
Reir si lo h irá reir. Lo pondrá como unas 
p iscuas. Es la misión que se ha impuesto: 
Alegrar á los demás. G rata  m isión, que lleva 
la salud al ánim o, al par que lo recrea.

Los espectáculos del elenco Podestá-V itto ­
ne deberían anunciarse así; Recreos por sec­
ciones. Y no se engañaría á nadie. Son de

S a b in a  V itto n e

una'especialidad única. E sta  frasecita va por 
cuenta de Favaro . ¡Ah! se me olvidaba de­
cirlo. Ulises Favaro es el D irector artístico 
de la C im pañía. El nombre del festivo au-

Josó F . P o d e s tá

'  O llnd a  |I)oz*n]

tor tea tra l es garan tía  de cuan­
to afirmo. Sus conocimientos 
en m ateria  escénica y la me­
rito ria  labor realizada duran­
te  medio año en el Nacional 
de Buenos Aires, autorizan á 
creer en la bondad de la trou­
pe y de las representiciones. 
Favaro  prom ete dorarrollar un 
vasto y novedoso plan artístico 
en la tem porada á iniciarse, la 
que espera merecerá el favor 
de nuestro público.

Yo creo que el público, res­
ponderá favorablem ente. Hay



N U t S I K Ü b  M U b lL U b

b  e: i r  o
D e  « □ iR O P e s 'Q

Si lo alum bra buena estrella, 
Su fam a no mal parada 
De autor, quedará sentada 
Con su obra «Liropeya».



motivo para aseverarlo. Las estadías de Art 
llano en Cioils son ejemplos del interés qu 
despierta la producción nacional y el apoy 
prestado á la s  empresas que la traba jan . (Jos. > 
que antes no sucedía. De m anera que con 1. 
dirección im eligente de F a v a ro y  el concurs< 
decidido de los autores, la compañí Podest: 
Vitone puede efectuar una cam paña prodig; 
en éxitos m ateriales, morales y artísiicos.

El repertorio que trae  en carpeta es de 1< 
más pintoresco y divertido. El sainete de Pa 
checo lo preside. Son como cincuenta la 
obras que se estrenarán D é las  artistas  ñadí' 
diré ahora. Pretiero dejarlo para después dei 
debut. Que hablen las fotografías. Como veii 
son todas caras jóvenes y bonitas.

SOLES—La lírica sigue desarrollando e 
plan delineado con anticipación para  el abonoi 
El cartel sino muy novedoso ha sido acepta 
ble. Las interpretaciones han satisfecho i

M a ría  E ster  P o m a r

medias solamente. Cuando no es un can tan te  
es otro el que desluce el conjunto. Ya porque 
las obras les queda grande ó ya porque Jes 
a justa  demasiado. Así opinaría un sastre, que 
no es el del Campillo. Yo creo que en esto 
de la - malas representaciones se exagera un 
poco. ¿Será porqué me ha tocado asistir á la s  
mejores, como «Madame JButerílay»! Lo cierto 
es que, salvo raras excepciones, siem pre im ­
putables á un tenor ó un bajo, he visto á los 
artistas  metidos en situación. No voy á seña­
lar á los" pecadores que harto , tienen con sa ­
ber u culpa, ni ha clasificar á los que m an­
tienen alto el pendón lírico de La T eatral, que 
eso demasiado conocido es de nuestro público.
B asta  con m anifestar que por oir á la Storchio, 
la  Cerví Caroli, la Alvarez y Stracciari se 
puede cam biar de ropa, para ir noi-he á noche 
á Solis. Y ee en Solís que estamos avocados á 
un gran acontecim iento de arte  musical n a ­
cional. El sábado probablemente se estrena­
rá  la obra de León Ribeiro, com patrio ta al L uís v í t t o n e
cual le está reservado un legítimo éxito con

su «Liiopeya»» escrita y encar­
petada hace una veintena de 
años y allí perm anecería si el 
empresario Rendina no hubiese 
destinado un sitio de preferen 
cia á la producción nacional 
dentro del corto número de re­
presentaciones que so hacen 

nualm ente en Solís. El autor 
de «Liropeya» confía en la pri 
mogénita de su intelecto mut-i 
cal y es do desearse que así 
sea.

A urelia  F errcrP u ra  B la y a

TEYSERA.
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Santiaguito Biggio Anguito

Ligia Laus PecolioEstevita Falcón

gPedro Onetti Balparda

*HHBik

María Mercedes Aramburo—Dolores Haydée C. García Bonisio Estela Bagnatti—Tacuarembó



En aguas uruguayas-brasileras -  Las Comisiones Demarcadoras de Límites

í- El 30 de Mayo últim o, marcó para nuestra 
nacionalidad un día de fiesta que debe enor 
gullecernos. Por prim era vez, se liizó el P a ­
bellón Nacional en las embarcaciones urugua­
yas que navegan en aguas de la Laguna Merin, 
quedando así iniciada prácticam ente la ju ris­
dicción de nuestro país, en aquellas latitudes. 
^jCon este motivo la Comisión Demarcado a 
de lím ites del Uruguay, ofreció una m odesta

cuya memoria i

fiesta á la Comisión Brasileña, que presid 
coronel Botafogo, distinguido é ilustiado- 
laborador de tan sim pática obra inteinacioi 

A la fiesta asistier n además de los mi 
bros de las Comisiones D em aicadoras, lae 
milias del Sr. Botafogo y del comandi 
Silvestre M atto, Comisario sustitu to  á c 
cargo estuvieron los trabajos, en ausencia 
coronel C biapara.

Se brindó p<j 
am istad y la 
peridad de ar 
naciones y sa 
varón á los gol 
nos respectivo!

Las fotográ 
que ofrecemos, 
una idea mas 
ta llada  de tanf 
pático acto; 
pone de m abí 
to la cordialji 
ex siente con li 
pública herma 
y da un tlriL 
á las altas idéai 
ternacionalistab 
abrigó el emin< 
estadista Baróp 
B.ío Branco



El c n p itá n  M illo  y el terren o  de su h a za ñ a

L a  p r o e z a  d e l
c a p itá n  M i l lo

La noche del 18 al 19 de Julio  últim o, 
el capitán  de navio Enrico Millo, realizó 
una de las proezas que más lustre dará á 
la m arina de guerra italiana. Con una 
escuadrilla de cinco torpederas forzó el 
paso de los Dardanelos, hasta  Chanak, 
d istan te  dos kilóm etros del fondeadero 
de la escuadra turca, sin que la a rtille ­
ría  de los fuertes enemigos llegasen á 
ocasionarle ninguna avería. La excursión 
nocturna de las naves italianas, abarco 
un recorrido de veinte kilóm etros.

D urante la travesía los intrépidos m a­
rinos hicieron gala de un valor á toda 
prueba, mirando la m uerte con el pensa­
miento puesto en el honor de su patria.

Completamos esta información con los 
nom br. s de las torpederas y sus com an­
dantes. «Spica», teniente de navio H um ­
berto Bucci; «Centauro», teniente de n a ­
vio Italo  Moreno; «Astore», teniente de 
navio Estanislao Disómmr; «Elimene», t e ­
niente de navio Carlos Fenzi y «Perseo», 
teniente de navio José Siriani.

L a to rp ed era  Sp ica , na v e  a lm ira n te

L a  aud áz correr la  de la s  to rp ed era s i ta lia n a s



-  -  D e  R iv e r a  -  -

F i l é  todo un acontecimiento en Rivera y Santa Ana, el casam iento del Sr. Cayetanc 
riani con la Sta. Aurora Avellanal verificado en la últim a de las ciudades nombro

’ Ambos son orientales. Fueron Padiinos de la boda el industrial don P id ió  lrigo t 
su señora esposa.



^BELLEZAS V ECESflDCIAS

Mina Barrios Grana
ler. prem io en un concurso  de belleza en Rocha

María Sández (Trinidad)
F o t . B erh ouet

Leiia E. Oliver. (Unión) Felicia Barsantini. (Rosario Oriental)
F o t .  A braham  Nem er.



“  P a r o la n d o
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Las fiestas patrias, allá por los años mil 
ochocientos seten ta  y ..  . .tan to s , en esta muy 
fiel y siempre reconquistadora ciudad d Solis, 
Artigas, Garibaldi y. . .de las no menos menta 
das «Quinta de las Albahacas» y «Campanas 
del Tren á Pando» se celebraban con sucesos 
variados llenos de exentricos como pintorescos 
detalles populares, como oficiales.

Amanecía la ciudad, oyéndose por doquiera, 
el estridénte ruido del clarín, to ando dianas 
de victoria; eco sim pático, en contraposición 
al monótono que recién term inaba üe ¡C en­
tinela alerta.'! Alerta estááá! En seguida gran 
profusión de estruendos producidos poi cohe 
tes voladores, terrestres y bomb s, y al fin el 
terrib .e ronquido de ios cañones de el titu lado 
Fuerte de San José especie de tapera  Colonial 
situado dond hoy . stá  el Observatorio A stro­
nómico del Puerto, cali Juan L. Cuestas y Le- 
rrito , y aquellos délo Fortaleza del Ceno.

Apenas despuntaba el alba, los niños d é la s  
escuelas del Estado, desafiando la m aldita in 
clemencia de Agosto, con las bai deias nacio­
nal s en alto, las escarapelas bi color en el 
pecho, la frente descubierta, saludaban la glo 
riosa efeméride, cantando el himno Patrio, en 
el centro de la Plaza Matriz sin tantos apara­
tos artísticos, á palo seco, con solo la entona 
oión cariñosa de sus voces infantiles, contor 
neadas por numeroso p iblico y sombreados 
por aquello cuatro soberbios ejem plares de 
nuestra fauna criolla, los cuatro históricos om 
bues. tí cuyo alrededor jugaron á la mancha y; 
al resc tte la m uchachada de varias genera­
ciones!

A las 10 do la m añana recibo presidensinl, 
solam ente para m inistros, representantes ex­
tranjeros v altas personalidades políticas. El 
champagne rio. .. corría allí; pero ci de noche, 
en otros recibos, que costaban al país más di- 
ñero, y más. . .  vergüenza!!

A las doce en pun o gran salva real ( no im
rinrloriíln aaín ./iiia (■ > m >> •• V. 1• .. .... v 1̂ .

101 cañonazos, ni más, ni menos; al emp 
á oficiar en la M at’íz, el Tedeum cantado! 
los artistas  de nue-tra  compañía de Opi 
( pues entonces teníam os empresa lírica, co» 
sin ser como en el día, tributarios Bonaei 
sos, y eso solo para la temporadita de Agos 
se echaban las cam panas á vuelo, por nuei 
negro Cuasimodo, llamado Alisiricordia.

Después de la función religiosa y de te: 
nar los pobres soldados el soberano plan 
de 4 horas sufrido durante la parada mili 
gran desfile de todas las tropas, dando ci 
pación á los espectadores, el ver ma cí a 
Batallón de Seren • -, con su^ caras amari 
de trasnochadores empedernidos, sintiende 
ese momento más amor á Morfeo, que no» 
P a tria  Oh! en aquellas épocas nuestro •  
cito Pretoriano, fué motejado con razónh 
ser “ el más lujoso del m undo” . Hasta el r 
mo Presid níe de la República, convertido > 
su omnímoda voluntad, en Capitán Gen» 
de . .  mar y . . .  tierra, m andaba simulacros 
combates v venía á recorrer las líneas, < 
tra je  de Mariscal Frarioés m ontado en nej 
corcel andaluz, e  n el apero todo recamj 
cubierto de oro y engarzados sus cascos. h | 
con herraduras de plata!!

Por la ta r  <e en la Plaza Matriz, hoy Ce 
titución y en la de “ Los Coches” , hoy In 
pendencia, se organizaban diversiones poj 
lares, compuestas de los célebres Pompe ca 
zas, Arbo' de cucaña y la sartén tiznada, á n 
do los caballitos c n un infame organillo! 
sentonado en el medio. El tal rompe cabeA 
era un triángulo aereo, giratorio, muy celj 
que en uno de sus extremos, los mirones, rs

3ue ia Comisión de Fiestas, ponían moneda 
o plata y el que quería obtener ese prenj 

debía ir poco á poco guardando el difícil cq 
librio hasta llegar á la monda. Pocos llegan 
á la m eta deseada, sin llevar algún porrl 
descom unal!



Tomad Jerez Cognac Oxigenado
Recomendado por las prin cipales celebridades médicas como la bebida más sana

n



F U M O

Habano “BOCK”

w h isk y  “DEWAR
Importadores: VALENTIN MARTINEZ & Cía. - Zabala. 73 - Montevideo


